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Ni Injustas dacísiones ni m iniobras sinuosas son capaces da Quebrar la heroica
resistencia tie los trabajadores españoles

Quienes iisn sido eapaees de realizar tantos sacrifi­
cios Sí tantos fieroísmos para alcanzar la victoria de 

sus Ideales, realizarán enantes sean necesarios
para afirmarla deüi

^Ada día que pasa, nos trac la 
amargura de una nueva injusticia, 
de una \iliania más que se comete 
contra el pueblo español ;;ue lucha 
por su libertad, desde . allá de 
nucslia; fronteras. El capitalismo 
mundial ha comprendido bien la 
t ĉme trascendencia que para la 
subsistencia de sus absurdos e in> 
admisibles privilegios tiene la lucha 
española; sabe bien que en nuestros 
campos de batalla se está forjando 
la libertad de todos los oprimidos, 
la dignidad de lodos los parias de la 
tierra, y  sea cual fuere su país de 
origen o de afincamiento, siendo ca> 
piíalistas, son enemigos do nuestro 
pueblo y  laboran de una manera efi> 
ca.’  tei'a'» rorstrn nuestras liber­
tades.

j  Tarsa iic le no-iiitei'venciúii ha 
dado ya frutos copiosos y  fecundos 
o los plutócratas del mundo entero; 
la no-intervención, que es la másca<> 
ra empleada por el capitalismo in- 
ternacion-l para intervenir descara- 
íls.r»jf;'«e nuestra lucha a favor de 
l a - - '  eitíe: de Franco, ha causado 
f’ -'jii' ■ - enormes a los trabajado­
res españoles; hasta.tal punto ha 
sido perjudicial para nuestra causa, 
ijuc puede afirmarse sin temor a 
sqácocar.se que si la no-interven- 
rión no hubiera existido, ta guerra 
habría dejado hace ya muchos meses 
de asolar ios campos españoles, y  la 
■ nuc'te no continuaría llevándose 
rntre sus garras las vidas de núes- 

'S mejores camaradas de lucha, de 
clase y  de trincheras. Pero la ínter- 
'eiuiúii nació y  vive todavía para 
intentar doblegar nuestra resisten- 

y  cuando ven que esto ni ha 
Ocurrido, ni ocurre, ni ocurrirá, el 
^pitalksmo internacional recurre a 
*'‘*e\as argucias a fin de amontonar 
••Uívos obstáculos en nuestro cami- 

hacia la libertad y  la vida digna, 
bien reciente y  por demás signi- 

"cativo es el caso del tribuna] frau- 
justicia (?) que, basándose 

no sabemos qué normas, dicta 
sentencia que impide que el Oo- 

’erno esp.-iñGl pueda disponer libre- 
, de •>. de oro
, ̂  P5nol, que (iobiernos españoles 

depositado en el Banco de 
^*ncia como garantía de que cum- 

fian sus obligaciones. ¿Funda- 
jurídicos de esa sentencia? 

qui¡t¿ tenga, eso sí, fun* 
‘''Cntos leguleyos t r  «  .  » . t  -

iusf'' **̂ ‘ '̂* norma estricta de 
PosiM̂  ®®**nios seguros que no es 
fon» * ^^c^ntrar ninguna que dis- 

ti secuestro de bienes de un

I país (jue está en guerra contra sus 
I enemigos. No nos encontramos an­

te un caso de justicia, sino ante una 
prueba más de que todos los capi­
talistas del mundo contemplan con 
espanto nuestras posibilidades de 
triunfe; y  no porque nuestro triun­
fo implique un desconocimiento de 
las normas de razón y  de justicia, si­
no precisamente por todo lo contra­
rio, y  porque derribaría definitiva­
mente y  de una manera total y  ab- 
.soluta todos los privilegios de que 
se ah'menta ese mismo capitalismo y 
SHs turbios perros de presa y  aves 
de rapiña.

Pero desde el orgullo del aisla­
miento en que nos encontramos, de­
cimos bien alto y  bien claro, y  esta­
mos demostrándolo con hechos pal­
pables, que por ese camino es inú­
til atacar al puebla español, porque 
ante cada nueva injusticia que con 
nosotros se comete, aumenta más 
nuestra fe en la victoria y  nuestra 
capacidad de combate y  de heroís­
mo.

Nada conseguirán con sus turbias 
maniobras quienes se proponen apa­
gar el fuego de libertad que arde en 
todos los pechos proletarios espa­
ñoles. Sabemos bien lo que nos Ju­
gamos en esta lucha desmesurada y 
cruel y  no estamos dispuestos a ce­
der, porque sería tanto como firmar 
nuestra propia sentencia, de muerte 
y  de perpetua esclavitud. Pegajosa 
la tierra, resistiendo dolores y  fati­
gas, aguantando turbiones de me­
tralla y  ceiTando el paso a legiones 
dé mercenarios, los trabajadores es­
pañoles son ejemplo vivo y  palpitan­
te de lo que puede hacer un pueblo 
que está decidido a lograr la victo­
ria a cualquier precio que ésta sea. 
Ante los bombardeos y  las manio­
bras, nuestra resistencia, lejos de de­
bilitarse, se hace más tenaz y  heroi­
ca; sabemos también que son los úl­
timos intentos del fascismo inter­
nacional para doblegarla y sabemos 
que el día de las grandes victorias 
está cada vez más próximo.

El pueblo español tiene sólo am­
biciones de libertad y  de vida dig­
na, que son incompatibles con la su­
pervivencia de absurdos e injustos 
privilegios. Desde el comienzo mis­
mo de nuestra lucha sabemos los an­
tifascistas españoles que todos los 
privilegiados formarían en las trin­
cheras enemigas; esperábamos que 
en las nuestras formasen todos los 
proletarios, todos los exf^otados; si > 
esto no ha ocurrido, ni es culpa 1 
nuestra, ni aminora tampoco núes- | 
tra fe en el triunfo. Porque al lado ‘

de la conducta Je quienes no han 
tenido valor jwra cumplir con su de­
ber, todavía adquiere má.s prestigio 
y  trascendencia la actitud firme y  
decidida de nuestros trabajadores, 
que no han reparado en sacrificio 
alguno con tal de cumplir hasta el 
fin con sus deberes de fraternidad 
entre todos los huinildes. Y  que to­
dos, amigos y  enemigos, tengan 
.siempre presente que quienes han 
sido capaces de realizar tantos sa­
crificios y  tajttos heroísmos para al­
canzar la victoria de sus ideales co­
mo han realizado los trabajadores 
españoles, están dispuestos a reali­
zar cuantos sean preciso.s para afir­
mar definitivamente esa misma vic­
toria; victoria que es libertad y  que 
es vida digna; victoria que es la ra­
zón de nuestia misma vida.

La disciplina
DiscipHiir. rs la accíún icgulada 

por la coíivínciún propia <le conce{> 
t05 dctcrininados que toman forma 
material en los actos lícl in(livi*luo 
o sujeto qtic los ejecuta. Es así: una 
idea que toma sus principios en de­
terminadas doctr- las de carácter fi­
losófico o social, toma formas <lc 
rcalizaci'ón cii Jas accioiics do cpiicii 
las sustenta.

Todo concepto ideológico im])onc, 
sin duda, Tuia disciplina que se iua- . 
nifiesta eii el proceder austero de! ' 
idealista convencido. A  la voluntad 
de acción acompaña, además, el aca- 
miento del sacrificio voluntario, ([ue ' 
no es sino la disciplina ini2>nesta i» r | 
la conciencia idculista; 'de alii, <iue j 
no puedo existir idea exenta de dis- • 
cipliiia ya que é.sta representa el 
cauce por el que lian de deslizarse 
las corrientes de las acciones a que 
dé origen la idea.

Todas las dictrinas ideológicas o, 
sociales son semejantes, va que, cii 
esencia, todas tienden liada un mis­
ino fin: el niQjorainicnto de las'So­
ciedades liuniauas. Cuando s d ia c íii  
dispares e incompatibles es cuanilo, 
faltando a la disciplina a que da ori­
gen tal idea, se falsea con acto.s que 
están en desacuerdo ton la conduc­
ía que s'-ñala el ideal.

No debemos confundir h  discii>ii- 
na que llega del exterior, con la »iuc 
naco en el interior del sujeto, y  he­
mos de persuadirnos de que Ja dis­
ciplina no Jiace el IDEAX,, sino el 
IDEAL el que da origen a la disci­
plina.

Juan LOPEZ PINET.

El privilegio ha .sido siempre el 
producto de uif régimen funda­
mentado en la injusticia. El pri­
vilegio no es ni más ni menos que 
miB de las tantas iníusticSas del 
oprobioso régimen que queremos 
abolir.

Y  si en la hora presente, hay 
algunos que tienen por sus hechos 
derecho a recibir un trato excep­
cional de privilegios, son tan ge­
nerosos que renuncian a él |>ara 
que todos estemos sometidos ai 
mismo trato de igu.vldad.

Afirmamos, que si algunos tie­
nen hoy derecho al privilegio, no 
son precisamente los que fe dis­
frutan.

Y  sin intención de armar es­
cándalo, pero con el dedo en la 
herida, |re-

Leed C A S T Illi LIBRE

Cómo vivía el cam= 
pesino

Bajo h  bernia I-ajo el
imjx’rio dil amo — trilogía sarcás- 
ica del cr.cique. el ':m'a y  el guer- 

dia flvii- - el obrero dcl c.omro í C 
doblaba al peso de todas las misc- 
rias y  de todos los doloro', imp<"'- 
tcntc a tanta v  tant-s irijnsiic'n. Jtn 
su hogar no crinaba iiiá< que a c:i- 
clios negros el pr.n •|U.n la-aba la 
usuni cb'l señorito, al 'jue Iiubía que 
llevar en bandeja de od ¡ - el carro 
lleno de doradas inic‘-i> -- el fruto 
de tod.o un año de ilejar ln '’. ida en 
lo? surcos. Enfcnnedade?, doVires, 
iiccesidade'-. mtsrrJa en íbi. ¿qué 
íniporiaba >.so, al que sólo re cuitk'. 
de t'xi30Üar, do estrujar, de /¿,bcrir? 
Y  El .alguna ver sonaba m  i l  oscu- 
j'ühogar - roiracción de 'uidas h’.s 
luces l¿i v-ii: dd  amo que exigía 
cuenta?, en voz airada, era para 
l>ersoiudmeiilc conMtmar d  ultraje, 
era para arrarcar ;!e cuajo y  a jiro­
nes, ta mejor llor de! pequefo y  bu- 
Hiildé jardín dd  cauifc.síno.

Todo esc cuadro de ’iorre,: > lás­
tima que h  revolnción ha barrido 
dehe pasar en el ánimo de todos los 
antifascistas en la hora Mqjrema de 
rechazar a pecho abierto al cnm,i- 
go invasor que pretende demínar y  
hollar iiuc:tro sudo, sólo y  exclusi­
vamente para eso: para que estos 
cuadros llenos d<; cremciidng reali­
dades no vuelvan a hundir en un-' 
sangrienta pcadilla al obrero d'l 
campo, artífice como junguno de to- 
d.vs las civilizaciones.

Ayuntamiento de Madrid
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COMÍTE DE DEFENSA 
Sección de PropaganOd

Serrano. U l ieiáionc'’ ' ‘ Oó

do su U, :.ii'o civu'iruuki a r-íii’s 
<’c especió ¡-.¡fcciLir, casas cjiic uS 
k  hace ir.alJiLa la gra^cia apren.- 
'Icr».

Decimos f;::c [ ierde el tieni¡>p, i c..-- 
que íarile o (omprano, los “ clou¡a- 

■ se Hicrkiidau al '‘domador'’ . 
DOM ICIfAO. —  K sp n cn te  de r.c- 

íividadc;- d,-. cada iiiuloiduo.

A P U N T E S  D E  L A  G U E R R A

£1 espíritu Indoiable

iS
•  r

Tomamos nota de las .«igiiieides I 
pakbras, pronunciadas poi ¡

■ ■  • Salvador, técnico .'•/.Au»’
Mivgido (id pueblo, cuya vi;-iúii per- 
i'ccta de la situación, avalada por c-l 
prestigio quu !c dan sus intervencio­
nes cu los más difíciles e interesan­
tes uiomentos de la luciia, nos pro- 
liorciona una rTan confianza y nos 
invade de optiinisnio.

--I.a  siturcK"'. militar — dice Sal- 
\ador—  r o  se mide precisamente 
por el tcrreiio disputado, sino por 
las energías de los cfmtcndientcs. I.a 
zona ccmep’.istad: reidcntcnicnlc por 
los facciosos no cowipeii.-ai, * para 
cllo.s, h s  pérdida.- que han sufrido, 
pues les quita. Ir. posibilidad de una 
explotación definitiva de su éxito.

l la r  que considerar en la guerra 
una serie, de factorc-'  ̂ de los cuales» 
el terreno, a . csar do su importan­
cia, no significa para el resultado 
fina! absolutamciiti- nada. Lo que 
vevdaderameiUc iiUcrcsa es el clc- 
nlbnto humano pues .se lucha coa 
hombres '■  no con terreno. liemos 
observade '¡ue en !•.>; puntos conde 
la geograiír nos ía\orcció )• donde 
el hombre se ci-ii'-idera autodefen- 
dido, disiuinuía clablcmcnte su ca­
pacidad guerrera. Sin embargo, al 
llegar a roñas que tcciiicaincntc son 
de un.a difícil defensa es dynde cl 
Ivjército popular cierra por comple­
to c! paso a j a  ínvasiém.

rcrdiiuos territorio, pero logra­
mos dcsl’-accr Divisiones completas 
del adversario. Tuvo éste que em­
plear lodos, absolutamente todos 
sus medios oiciisivos para a¡)odenir- 
: e de algunos kilómetros, Fura con­
tinuar sus ataques en análoga for­
ma, que es la única que le da rcsul- 
l;ido, no existen fábricas en todos 
los países fascistas que puedan abas­
tecerlo, ni reservas humanas capa­
ces de cubrir las bajas que experi­
menta con táctica desesperada y 
absurda.
E l Estado Mayor francés afirma 

•H[ue en *toda lucha de invasión, el 
invasor es el que obtiene los prime­
ros éxitos, peto irrciuisibietncntces 
derrotado, pues si inmediatamente 
uo logra el triunfo la capacidad de 
resistencia dcl que defiende su paL 
es infiiiitameiUc superior a las ener­
gías de un enemigo cuyo desgaste, 
a caiiSa del desplazamicnt.o )• otros 
factores es incluso superior al que 
sufre jii el campo de batalla, La 
verdad de este axioma se manifiesta 
en nuestra guerra con alisoluti. cla­
ridad. Abisinia está también en ca­
mino de ser una elocuente prueba.

Hasta ■ aijuí las manifestaciones 
dcl compañero falvador. Los acon­
tecimientos, las últimas jornadas gue­
rreras desarrolladas oor el frente 
de Levante vienen a corroborar k s  
conceptos acabados de transcribir. 
K l enemigo, en su afán impe*-ioso de 
precipitar el desenlace de la guerra 
cuya prolongación significa su de­
rrota irremisible, sigue aaimulando 
grandes masas de material y  grue­
sos contingentes de combatientes ex- 
tranjeros que violentamente lanza 
contra las lincas populares. Varios 
días lieramos ya  asistiendo a  cora-

l>atcs de gran magnitud en un esce­
nario rcdutidísiiiO. Desde que las 
fuerzas leales comprendieron la ne­
cesidad de rcsi.-̂ tlr a uxla costa se 
han ck-vado en las trincheras y  las 
defienden con grardioso tesón. Se 
está demostrando que cl demento 
tuimano. cuando los combatientes es­
tán asistidos de u ir gran moral y  
un consciente espíritu de ludu*. fs  
im factor decisivo. Ko cabe duda 
que la topografía del teraeno donde 
.se plantea los actúale^ combates 
presenta inconvenientes. Sin embar­
go, el espíritu de vstos soldados 
— (juc comprenden a ’a perfección lo 
que d  mumk) proletario espera de 
.su titánico esfuerzo-- es lo suficien­
te para .suplir las mayores desventa­
jas estratégicas, y  }'a lo están de- 
mostrandi. con ejcmplor pnicticos y 
ahanicuttt gloriost'S.

r » í ‘ ' i ’ r 'é Las viejas
columnas confedtralc.s (¡ue surgie­
ron pujantes de nuestros Sindica­
tos. k>s griqxis anerquisías y de. la 
F. I. J. ,r„  parece c]uc se han dado 
cita ca el írente levantino y  ri\ali- 
zaii en heroísmo y en capacidad.

Oue el triunó. corresponde a es­
tos luchadores •. alientes y abnega­
dos no se puede dudar desde el mo­
mento en que se oliserva su teny'le 
de acero, fmukmeulado eii un es­
píritu. de' limpia solera libertaria, 
que c.s algo así como la quin'aescn- 
cia del pueblo es¡)añol.

SA M U E L  n r j .  P A LD O

VENTAftJO AL MUNDO

vuelve s creer en el 
suüeÉln, m ie n tra s  
nos sícuestran el oro

Muy interesante y  muy repug­
nante aparece el panorama intenia- 
cionai. Todos son optimismos y  clau­
dicaciones, ingenuidades y  rufianda- 
des, mientras España se desangra y 
Europa espera acobardada a que por 
arte de magia, la belicosidad que 
nos envuelve se true(]uc en pacífica 
ventura.

No es muy respirable este am­
biente, pero menos respirables son 
ciertas actitudes y ciertas palabras, 
no sabemos si causa de un candidis- 
nio suicida o de una cobardía gene­
ral. Por ejemplo: el caso de León 
Blum y  las palabras del presklente 
de la Cruz Roja Internacional, Nor­
man Davies.

El desdichado compañero ele Cham- 
berlain en esa política u .
IT.- ' 't'-'i*- de la no interven­
ción, dijo que su labor « i el Sane­
drín de Londres se debió a que nun­
ca creyó que Alemania e  Italia ha­

rían escarnio de sus propias fiinias; 
pero ahora, olvidando esta realidad 
que ha venido a sufrir España y  la 
mj.=ma Francia, ya  que ésta, a  con- * 
secuencia de tal poülica, se ve ata­
cada por tres fi'ontcras, vuelve a po­
ner su esperanza en esta nuevn. Tase 
de la farsa de Londres — la retira­
da de combatientes— , creyendo que 
el juego siniestro de los ascsino.s 
modernos y  de los meríxidcres <-ue 
los financian se inutiliza con buena 
fe, de cobardía forrada, que lia sido 
la política de la  no iutervendón.

D e nada han servido esta^ expe­
riencias a esta otra desgracia de 
nuestro tiempo, ese León Blura, y  
e.=pera que todo se le dé por bíblica 
añadidura, cual sí se diera'de esta 
manera graciosa nada en este 
do. Mas si tal manera de ver y ' 
ccr continúa al otro lado de los Fi- 
rincos, ahí tenemos cómo se ve el 
probh.-ma de la paz por Norman' Da- 
vics, a pesar (ib conocer perfecta­
mente todo cl dolor y todo cl cri­
men que se c.xtiende por España, co­
mo Presidente de la Cruz Roja In­
ternacional, dando muestras de un 
optimismo panglossiaiio.

E l ilustre pacifista ha dicho que 
en su viaje por el Continente ha po- 

’ dido observar que la situación se 
encuentra sensiblemente mejorada 
desde s ’> anterior viaje de hace seis 
meses...

Y a  lo saben los mutilados espa­
ñoles por las bombas de la aviación 
italogc'rmana, a pesar de que desde 
hace seis meses el crimen sobre, las 
ciudades abiertas se l:a incrementa­
do, la desmoralización ha ido en au­
mento y  el peligro de que Eurojia 
se vea arrasada por el ciclón terri­
ble de Marte es cada día más inmi­
nente. Pero mister Nonuan Davíes 
es optimista, quizá porque en estos 
seis meses que ha tardado en volver 
a visitar Europa, la organización 
médica en 'os hospitales de la Cruz 
Roja y  éstos están mejor atendidos, 
sus elementos técnicos en mejores 
condiciones de prestar sus ser- ' -ios 
sanitarios y  la cooperaciúu de los 
hombres es más asidua y  cuantiosa, 
ya  que a mayor riesgo más concien­
cias vigilantes y  solidarias.

A sí va perfilándose e! espectro de 
la guerra en esta Europa sin man­
dos, donde se dan estos optimismos 
como e! de Norman Davies y  aque­
llas reiteraciones como la de León 
Blum, dando otro margen de con­
fianza a los asesinos iulcrnaciona- 
les, mientras el oro depositado por 
España en el Banco de Francia, pro­
piedad indiscutible de su Gobierno, 
se acuerda por ios tribunales france­
ses quede como presa en sus cajas 
fuertes, violando una vez más cl de­
recho positivo, e! natural, el po'’tt- 
co, el de gentes y el inleraaclona!, 
cual si eii vez de Daladier goberna­
ra ca Francia un Fierre Laval cual­
quiera.

Fs í NTE L i b e r t m  o
PUBLICA s u  DICCIONARIO

(Continuación,)

DOLOR. —  Génesis de lágrimas. 
Enfernietlad ’ umana, cuya tera­
péutica alcanza de.sde la inyección 
de morfina hasta el abraz afectuo­
so. Además la sinceridad dcl do­
lor está en razón iirversa de la in­
tensidad sonora de sus manifesta­
ciones exteriores.

DOLORES. —  [Salud, camarada.! 
DOM ADOR- —  Individuo que pier*

Sin embargo, eoil.^ucla nuiclio sa­
ber que Uiclavía hay ruiciíos do­
micilios con las paredes de ..ris- 
íñl. (

DOM INAR. - •  Lo que es muy ;.i- 
cil í;acer cñn ks-nervios, muy id- 
íicil con im T’ucblo y  roroplc.''.. 
mente co'-’ un-a imií-'r.

DOMINGO. - -  Dir. -h- va.gancia bí­
blica. que '■ fociavia” conserva "el 
fin para que fué creado". 

DOMINÓ. —  ¡Y a couric'-mos a al­
guno que tiene uao., dientes q"Q 
son un ‘“cierre a lA in ras"’ 

DONACION. ~  Bonita manera di 
llamar a regalar a alguien una cu­
sa que no nos haéc falLa.'

I DONCÍ^LI-A. ~  En cl buen senti­
do de la palabra. 5 c refiere a la 
•confidtmte de h  /Giiña bien". Mu- 

' chas han p.asado a “ ser niñas 
bien", por haber dejado de ser 

_ doncellas.
DORM IR. —  Suspensión de la vi­

da de relación, ¡>.ara k r  tiempo a 
las chinches a “ hacer per la vi­
da” .

DOR. MIRSE. —  Lo qvj; no debe 
hacer nunca u n  caofiarón, p o r c j u a  
se lo lleva la corriente.

DOS. —  Cuando son de verdad uno 
V uno, indefectiblemente, son tres.

D RAM .Á. —  Resultado de sacar 
“ ocho", cuando el destine tiene 
“ .siete y  m edk".

Visada por 
censura

Del 9 largo
Hemos advertido, y  como nos» 

otros, la han advertido todos,

'D -  'vi, una “ incons* 
ciencia” , llamémosla as!, de un 
diario de la mañana, de tenden* 
cias juveniles.

En el afán de presentar figuras 
para ensalzarlas desmesuradamen» 
te, porque en último caso tr.-iba« 
jar ahora mucho, no es más que 
cumplir con su deber, llega e'te 
diario a poner en boca de uno de 
los trabajadores sacado a la luz 
pública, datos que al menos inte» 
ligente no se le hubiera ocurrido 
publicar, .» D i *»

Eso va en apreciaciones. Sin 
embargo, nosotros, enemigos da 
todo lo que signifique coartar la 
libertad de pensamiento y expre* 
sión, creemos que esas “ íncons» 
ciencias”  serán muy bonitas pof 
el éxito (?) periodístico, pero que 
son indiscreciones que

tfkrlt no pueden tenerse
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